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T odas las esperanzas de la familia se cifraban en ti. 

Estoy muy descontento. ¿Comprendes?

A  este único regaño, el verdaderamente severo 

que había recibido, el muchacho se turbó.

-—Sí, cierto— murmuró entre dientes— ; así no *e 

puede continuar; es menester que el engaño con­

cluya.

Pero la noche de aquel mismo día, en la comida, 

exclamó con alegría su padre:

— ¡Sabed que en este mes he ganado en las fa­

jas treinta y dos pesetas más que el mes pasado!

Y  diciendo esto sacó a la mesa un cartucho de 

dulces que había comprado para celebrar con sus 

hijos la ganancia extraordinaria, que todos acogie­

ron con júbilo. Entonces Julio cobró ánimo y pensó 

para sí: “ ¡No, pobre padre, no cesaré de engañai- 

te; haré mayores esfuerzos para estudiar mucho de 

día; pero continuaré trabajando de noche para ti y 

para todos los demás!” Y  añadió el padre:

— ¡Treinta y dos pesetas!... Estoy contento... 

Pero hay otra cosa— ŷ señaló a  Julio— que me di»- 

gusta.

Y  Julio recibió la reconvención en silencio, con-

mos el día 2 de enero de 1492. Boabdil entregó las 

llaves de la ciudad a los Reyes de España, y un 

suspiro, dicen los que estaban próximos, que se le 

ahogó en el pecho, y le salió en llanto a los ojjs.

Y  otros, hasta dicen que unos labios femeninos se 

acercaron a su oído, y le dijeron: “ Llora como mu­

jer, ya que no te has sabido defender como un 

hombre” ...

— ¿ Y  era ése del caballo blanco?

— Ese era, sí. Estoy seguro...

E l moro se sentó a  descansar, y yo seguí como 

hacia Murcia; pero lo que hice fué montar en mi 

escoba, y venirme hacia 1930 a  escribir estas pági­

nas para mis lectores.
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EL PEQUEÑO  
ESCRIBIENTE
p o r  E D M U N D O  D E  A M IC IS

Edmundo de A m icis es una de los 
figuras a quienes los niños deben guar­
dar un amor hondo. E s uno de los es­
critores que con más atención se ha 
fijado en el chiquillo.

Su  libro "Corazón (diario de nit 
niño"), estudia los defectos y elogia las 
cualidades de los niños con un senti­
miento dulce y a veces agridulce.

Era italiano. Nació en 1846 y  murió 
en J907. Sentía gran predilección por 
los niños españoles.

Estaba eu cuarta clase. E ra  un gracioso florenti­

no de doce años, de cabellos rubios y tez blanca, 

hijo mayor de cierto empleado de ferrocarriles que, 

teniendo mucha familia y poco sueldo, vivía con 

suma estrechez. Su padre lo quería mucho, y era 

bueno e indulgente con él; indulgente en todo me­

nos en lo que se refería a  la escuela: en esto era 

muy exigente y se revestía de bastante severidad, 

porque el hijo debía ponerse pronto en disposición 

de obtener otro empleo para ayudar a  sostener la 

familia; y para valer algo pronto, necesitaba tra-

— ¡Es raro; cuánto petróleo se gasta en esta casi 

de algún tiempo a esta parte!

Julio se estremeció; pero la conversación no pasó 

de allí, y el trabajo nocturno siguió adelante.

Lo que ocurrió fue que, interrumpiéndose así el 

sueño todas las noches, Julio no descansaba bastan­

te; por la mañana se levantaba rendido aún, y por 

la noche, al estudiar, l e ' costaba trabajo tener los 

ojos abiertos. U na noche, por la primera vez en ju 

vida, se quedó dormido sobre los apuntes.

— ¡Vamos, vamos!— le gritó su padre dando una 

palmada— ¡A l trabajo!

Se asustó y volvió a ponerse a estudiar. Pero la 

noche y los días siguientes continuaba la cosa lo mis­

mo, y aun peor: daba cabezadas sobre los libros, se 

despertaba más tarde de lo acostumbrado, estudia­

ba  las lecciones con violencia, y parecía que le dis­

gustaba el estudio. Su padre empezó a  observarlo; 

después se preocupó de ello, y al fin tuvo que re­

prenderle. N unca lo había tenido que hacer por 

esta causa.

— Julio— le dijo una mañana— , tú te descuida» 

mucho, no eres ya el de otras veces. No quiero esto.
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VIII. E,1 secreto de 

m i escondite.

S i 05  

interesan 
los primeros 

números 
de E l  p e r r o ,

EL RATÓN 

V EL GATO, 

pedidlos en seguida 
al Apartado 33, 
Madrid, 
vites de que 
se agoten los 
que quedan.

£ 1  R a t ó n  Cada vez que,me pongo a escribir para mis lectores,
siento una gran alegría. Vosotros no sabéis la satis» 

facción que eso me produce.
Unicamente me apena una cosa: que vosotros no 

seáis ratones, o que yo no sea niño; porque lo hubie^ 

ra pasado muy bien con vosotros.
Casi todas las noches, antes de dormirme, lo pienso así.
Pero, bueno, vamos a continuar mis aventuras. ¿Vosotros creéis'”que el 

odio de aquel sabio que descubrió que yo no era canguro me asustó?... Un 
momento, sí; pero luego se me pasó, y seguí la broma.

Al día siguiente vinieron nuevos visitantes, y volví a imitar al cangurito, 

mientras él se escondía en el fondo de su estancia.
Avisaron a los empleados de la Casa de fieras, porque aquello era una 

burla, y los empleados pusieron cepos, para que yo cayera..
¡A mí con cepos!... Hasta me gustaba saltar por_encima, porque ello 

resultaba muy emocionante y deportivo.

Si los hacía saltar y cerrarse con un palito largo, no~era por mí, sino por 
ios inocentes pajarillos que entran en las jaulas.

Después, cada vez más desesperados los empleados, porque la gente se 
divertía mucho conmigo y porque había muchos que les decían que el can» 

guro era pequeñito y estaba raquítico porque no le daban ellos bien de comer- 
decidieron tapar todos los agujeros del muro de la jaula que pudieron ser 
ratoneras. Lo hicieron, y se fueron luego diciendo;

—En alguno de esos agujeritos se tiene que haber quedado metido para 

siempre.
Pero al día siguiente vieron que el público se reía otra vez a carcajadas 

frente a la jaula del canguro, y que allí estaba Bombón con la broma ya pesada 
de siempre.

¡Cómo me divertía yo, cómo se reían los chicos, cómo le chocaba a la 
gente, cómo sufrían los empleados y cómo se revolcaba de risa el can* 
guro!...

Nadie se daba cuenta de que mi escondite, mi ratonera, no estaba en la 
pared, sino en el canguro mismo, pues ya sabéis que las hembras tienen como 
una bolsa o bolsillo en la tripita, para esconder y llevar a sus niños, y en esa 
bolsa era donde me escondía yo cuando venían corriendo detrás de mí los 
empleados.

¡Y qué bien lo disimulaba el amigo!...

Pero resultó que la señora Canguro esperaba tener unos hijitos para den> 
tro de cuatro o cinco días, y tenía que preparar ese cuartito de guardarlos.

Ella no quería que yo me fuera. Solía decirme:

•—Quédate con nosotros. Sabrás divertirlos con tus bromas, y los chicos 
lo pasarán bien. T e  cuidaré como a un sobrino, casi como a un hijo...

Pero no quise. Los dejé que fueran felices en familia. Además, a mí me 
gusta ser libre. Claro que algunas veces he vuelto a visitarles. ¡Son tan salaos 
los pequeños!...

Y  para recordarme siempre y no olvidar aquellos días felices de risa, 
ha puesto a uno de sus hijos mi nombre: E l Canguro Bombón.

¡Y tiene unos ojos más vivos!...

Debéis 
coleccionar 

los cupones del 
Quijote 

aunque no 
tengáis 

¡os primeros 

números, 
pues no os 

pesará. 
Va lo
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e s ,  a d e m á s ,  u n  b u e n  c h i c o

Cuento,  p o r  José  S a n t u g i n i D i b u j o s  de Alma Tapia

I

Mi verdadero nombre es Jorge; pero todos, amigos, compañe» 
ros y hasta familiares, me llaman «el náufrago»; sin que ello, natiw 
raímente, me disguste, porque reconozco que les sobra razón para 
denominarme de ese modo.

Tengo ahora cuarenta años, y recuerdo que cuando subí a un 
barco por vez primera apenas si tenía quince. Pues bien: en todo 
este tiempo, los naufragios sufridos por mí ascendieron a treinta 
y dos, y espero, si la suerte me ayuda un poco, alcanzar la respe* 
table suma de cincuenta antes de morir. Será una especie de bodas 
de oro con las islas deshabitadas o salvajes.

Al principio le confesaré que temblaba a la sola idea de que la 
embarcación se fuese a pique; pero ahora—y no lo tome por inmOi 
destia—no siento temor alguno, sino al contrario, y, a la menor 
alarma, preparo una balsa que llevo siempre conmigo, un «salva» 
vidcis», unos cuantos víveres, y, sin más ni más, me lanzo trcinqui» 
lamente al agua.

He descubierto varias islíis, a las que he bautizado con los 
nombres de «La Estrecha», «La Isla de los Siete Días»—porque en 
ella permanecí una semana justa— «La Escondida», «La isla del 
Tesoro»—porque descubrí entre su arena una mina de brillan* 
tes—, «La Isla Mayor», «La Isla Menor», «La Isla Mediana», «La 
de las Tortugas», «La de las Focas» y «La del Pirata»; he convi 
vido con diversas tribus salvajes, muchiS de ellas antropófagas; 
he cazado ballenas y tiburones, y he presenciado espectáculos 
emocionantes y sorprendentes en todos los mares y puertos del 
mundo; pero hoy me limitaré a referirle la extraordinaria aven» 
tura del faro, advirtiéndole, de antemano, que me importa muy 
poco que usted me crea o deje de creerme. Yo refiero lo sucedido, 
y usted hace los comenta* 
ríos que le dé la gana.

La opinión de usted, 
señor, me inquieta menos 
que un fuego a bordo y en 
alta mar.

II

El velero Princesa ñau* 
fragó hace cinco años. Yo 
pertenecía a su tripulación, 
y, según tengo entendido, 
fui el único que logró salir 
con vida del accidente.

Cuando me recogieron 
días después en la playa 
de una isla pequeña en 
cuyo centro se elevaba, rui» 
nosa ya, la torre de un faro 
que años atrás sirvió de 
guía a los navegantes, supe 
que todas las pesquisas rea* 
lizadas para encontrar a

mis compañeros resultaron inútiles, y que, si no habían desistido 
antes de seguir buscando, es porque abrigaban la seguridad de que, 
más tarde o más temprano, acabarían dando conmigo, como suce* 
dió, en efecto.

Pero lo que nadie se pudo imaginar entonces, ni ahora es pro* 
bable que usted se imagine, es que aquel faro, en el que me res* 
guardé durante algún tiempo, estaba habitado por un fan* 
tasma.

Para convencerle, voy a referirle a usted íntegramente la 
aventura.

Llegué a la isla que me refiero al oscurecer de un día, luego de 
tres de navegación sobre mi balsa de náufrago.

Una vez tomada tierra, sin pensarlo mucho, me dirigí a la torre 
del faro, buscando un sitio algo seguro donde pasar la noche y 
descansar de las penalidades sufridas. Entré, pues, en el edificio, y 
luego de encender un cabo de vela que hallé sobre una mesa tan 
vieja y sucia como los escasos muebles que en su derredor había, 
me dediqué a buscar un sitio en donde dormir. Por lo visto, el 
último habitante del faro no tenía cama, o se la había llevado 
consigo al marcharse para siempre, porque yo no encontré nin* 
guna, y tuve que contentarme con dos esteras en mal uso, sobre 
las que me tendí a lo largo.

No puedo precisar el tiempo que estuve dormido. Lo que sí 
recuerdo es que, al despertarme, era aún de noche. Busqué a tien* 
tas el cabo de vela; lo volví a encender gracias a mi mechero imper* 
meable, y permanecí un rato en silencio, escuchando atentamente, 
porque tenía la seguridad de que me había desvelado un ruido de 
chocar de hierros o cosa semejante.

Y en efecto, al poco rato oí de nuevo los golpes misteriosos.
—¿Quién anda por ahí^ 

—grité.
Una voz, respondiendo 

a la mía, dijo:
—Federico.
Y luego, como no ob* 

tuviera contestación, inqui* 
rió:

—¿Y por adtií? ¿Quién 
anda por ahí?

—Y o. Soy un pobre náu* 
frago negro que se ha refu» 
giado aqi:í para pasar la no* 
che. ¿Le molesto a usted?

—No, señor. Espere un 
momento y bajo a salu* 
darle. Estoy terminando de 
encender el faro.

Calló la voz. Y a los 
pocos minutos, cumplien* 
do lo prometido, sentí otra 
vez el ruido de hierros es* 
caleras abajo y la voz de 
antes, que exclamaba:
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—¡Un día, por culpa de estos escalones, me voy a dar un tras» 

tazo que para qué!
—^Quiere usted que le alumbre?
—No, gracias; no se moleste. Conozco todo esto muy bien, 

pero es que...
Un estrépito ensordecedor siguió a las palabras y, rodando, 

llegó hasta mis pies un extraño personaje, envuelto en una sábana 

blanca.
—¡No lo dije!—gruñó, en tanto que trataba de incorporar» 

se—. ¡A poco me rompo las narices!
—¿Se ha hecho usted daño?
—¿Que si me he hecho daño? Pues ¡claro! ¡Me he hecho migas 

un tobillo! Pero ¡no importa! ¡Asf aprenderé a bajar sujetándome 
al barandal, que es como bajan las personas que tienen sentido 

común!
Conforme hablaba, habla ido yo observándole con extrañeza 

creciente.
—¿Qué mira usted?—me preguntó de improviso—. ¿Le asom> 

bra mi traje?
—Sí. Esa sábana...
—¡Es que yo soy un fantasma, caballero!—afirmó.
Di un salto hacia atrás.
—No se asuste. Yo soy un fantasma, pero eso no quiere decir 

que me coma a nadie. ¿Me he asustado yo al verle a usted? Pues 
¡entonces!... A ver si es que se va usted a poner a gritar como una 
criatura. ¡Ayúdeme, hombre! Voy a intentar ponerme en pie. 
¡Venga! ¡Cójame! ¡Aúp!... ¡Gracias! ¡Caray, me lo he debido 
dislocar! Me duele no sólo el tobillo, sino toda la pierna, y este 
costado, y el brazo derecho, y la cabeza... Bueno, es que ha sido 
un porrazo terrible, ¿no es verdad?

— Ês verdad—dije, temblando aún.
—Tendré que darme unas fricciones de alcohol alcanforado. 

Pero siéntese usted, hágame el favor. Y no me mire con esos ojo», 

que voy a terminar por asustarme. ti'
Me obligó después a que le refiriese el naufragio.
—Bien—dijo cuando hube terminado—. Aquí esperará usted 

a que pase algún barco que lo devuelva a su patria.
Y luego, con una galante reverencia:
—^Este fcu'o derruido está a tu disposición, caballero.

Junto al fantasma Federico pasé tres días, que aún recuerdo con 
verdadero agrado. Era un fantasma muy simpático y ocurrente. 
Para entretenerme durante las horas de tedio, hacía experimentos 
sobrenaturales: se filtraba por Icis paredes, daba saltos inconcebi* 
bles, se caracterizaba de diferentes maneras, hacía juegos malaba» 
res con bolas de colorines o con las cadenas de hierro sujetas a 
sus pies...

Yo aplaudía al final de cada trabajo, como si estuviera en el 
circo.

—¡Bah! Nada de eso tiene importancia—decía él modesta» 
mente—. Sé hacer co.sas admirables. Si tuviésemos una baraja...

Imitaba el rugido del león, la voz de una vieja gruñona, el 
silbido del tren y el canto del gallo.

Por las noches subíamos al faro. El fantasma lo hacía fun­
cionar.

—Es una obligación que me he impuesto yo mismo desde que 
estoy en la isla—decía— Me sirve de distracción, al mismo tiempo 
que presto un buen servicio a los navegantes.

—¿Y le pagan a usted algo?

El Fantasma denegó tristemente con la cabeza.
—Nada. Hace cincuenta años presenté una instancia al Go» 

bierno pidiendo que se me concediera un sueldo y el nombra» 
miento de torrero; pero ni siquiera se tomaron la molestia de con» 
testarme, y no me he vuelto a preocupar del asunto.

Me enseñó el funcionamiento de la maquinaria del faro. Y de 
esta forma, admirando sim habilidades o ayudándole en su  tra» 
bajo, transcurrieron tres días, al cabo de los cuales cuando ya iba 
yo acostumbrándome a vivir en aquella forma, llegaron los que 
me buscciban y me recogieron para devolverme a mi patria.

Tal es la aventura, señor. Ahora puede usted decir que *oy 
un embustero o que soy un imbécil. Me da lo mismo. Lo que sí 
quiero advertirle, antes de terminar, es que. gracias a mi influen» 
da, logré del Gobierno que el fantasma Federico fuete nombrado 
torrero, como él deseaba y que en la actualidad percibe un sueldo 
de dos pesetdK diarias. Me escribe con frecuencia, y en todas sus 
cartas me da las gracias por este favor, que, según él, no olvidará 
en lodo* los siglos que le quedan de vida.

O l
<>l
ei

porro 9 
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pre­
gone^

v o

Lo» dos 
albaricoqnec 

de “Chin” y 
“Bely” , y 

anas carreras 
d« “moto»”.

Ú

r^ESPETABLE pÚbUco:
1 ^  De orden del Exmo. Sr. Alcalde 

de Vülacaballos de Cartón, todo “ciu­
dadano'' de menos de quince años está 
obligado a leer el 'próximo número de 
E l  P e r r o , el, R a tón  y  e l  G ato , que 
contiene algunas cosas de gran maravilla.

Ejem'plo'. Cuenta cómo el Ratón Bom ­
bón se desmaya de un susto que le da el 
tigre, y  se va a reponerse a una monta­
ña... y  resulta que la montaña es la jo­
roba de un animal que... que no lo digo.

Para los menores de seis años ofrece 
La H oja del Nene, con el cuento de unos 
dientes y  las aleluyas de Pepito Bici­
cleta, una de las cuales dice así: “Des­
pués se marcha a la escuela— en un bar­
quito de vela".

Se publican las soluciones del primer 
concurso de pasatiempos y  del segundo 
de dibujos infantiles.

¡Precioso concurso de pasatiem/pos de­
dicado a Los juguetes de Manolito!

¡Precioso concurso, con un balón y  unos 
libros de regalo!... Este  Gato Adivino 
inventa unas cosas... Todos los chicos 
deben concurrir a este concurso de pasa­
tiempos de los juguetes.

Sólo por el pliego de Villacaballos de 
Cartón merece adquirirse vuestro pe­
riódico, porque viene dedicado a unas 
carreras de motocicletas, ya  que sabe­
mos que los niños sois tan aficionados a 
los deportes mecánicos. Y  vienen carre­
ristas, médicos de la Cruz Roja, jurado^, 
aristócratas y  hasta policía de carrete­
ras. ¡Viene superior el pliego!...

Don Carloto Perra, que sigue dando 
la vuelta a la Tierra, se escapa de la 
jaula, donde le tenían las aves, enga- 
ña7ido con gran picardía a don Loro, 
que es un bicho m uy vanidoso.

El Mago Botijo nos habla de un ani­
mal m uy grande y  de un animal m uy  
chico de la Casa de fieras de Madrid, 
y  en la última plana el mismo Mago 
hace, unas preguntas a un gracioso m u­
ñeco que imita a Charlot.

E l M ueblista vende una rinconera y  
una percha a unos señores, y  ya veréis 
cómo son dos muebles m uy bromistas y 
hacen regañar a dos señores.

Y , por último, queridas lectorcitas, 
simpatiquísimas lectorcitas, veréis cómo 
Chin y  Bely, sólo con dos albaricoques 
sabrosos, arreglan el problema del ham­
bre a veinticinco fieras de las más p^pan- 
f.osas. Vereii, veréis...

Algunos sabios alemanes han dado en tomar en 
serio la ciencia de Gall, llamada Frenología, aue 
tal ves tenga algún fundamento, pero que nos- 

_  , , otros ¡10 nos atrevemos a crer todavía. 
i^nriOBi- Según dicha ciencia, el cerebro del hombre fun- 

dadeo. dona por parcelas, habiendo dividido en . 42  depar­
tamentos el cráneo. Cada departamento de éstos 
se ocupa de cosas distintas. Los hay para la amis­
tad, el cálculo, el entusiasmo, la alegría, el secreto, 
la guerra, el amor paternal, la idea de alimenta­
ción, la del color, la bondad, etc., etc.

Y  lo más curioso es que los frenólogos asegu­
ran que el hueso del cráneo llega como a hincharse 
por el lado que funciona más. El que es buen amir 
qo, por la parcela de la amistad; el matemático, 
por la del cálculo, etc. Ello podrá nn ser cierto. 
Pero es curioso.

e i

manco 
don de­

dos.

CAHACOL, caracol: saca los dedos al 
sol; caracol, caracol...” Así dijo 

Nito Tam bor a su puño cerrado, para 
que de pronto salieran las dos patitas 
del manco Don Dedos.

—Me gustaría que este monigotito de 
mi mano hiciera hoy alguna aventura 
terrible. Por ejemplo: bajar al fondo 
del mar, meterse en la boca de algún 
lobo...

Don Dedos comprendió los deseos de 
su amo, se puso en pie y empezó a pa ­
sear por la mesa, pensando en las aven­
turas que había de realizar.

Pronto dió con una. En efecto, descen­
dió gateando por una parte de la mesa, 
y le vimos subirse sobre los lomos de 
un precioso perro policía que estaba 
tumbado.

No se puede negar que Don Dedos es 
más valiente que un domador. Y  no se 
puede negar, porque el perro, que no era 
de la familia de Nito, al sentir las eos- ' 
quillas del valiente le había gruñido dos
o tres veces, enseñándole unos colmillos 
blanquísimos y  agudos.

Pero Don Dedos siguió avanzando 
hacia la cabeza, y no se le ocurrió más 
que dar pataditas con su piececito iz­
quierdo a los cucuruchos tiesos que eran 
las orejas del perro gruñón.

Ya no necesitó más el lebrel; tiró una 
fuerte dentellada, y se quedó con Don 
Dedos dentro de la boca.

Nito Tambor se dió un susto tremen­
do y  tuvo serenidad para dejar el brazo 
quietecito hasta que el perro se serenó 
y  abrió suavemente la dentadura fiera.

Salió el pobre Don Dedos completa­
mente pálido, con los colmillos señala­
dos, aunque sin heridas y cojeando un 
poquillo, porque le había hecho daño.

Gateando volvió a la mesa, se repuso 
del susto, se asomó dos o tres veces a la 
orilla para ver al perro..., pero no se 
le quitaron las ganas de aventuras. Y 
puesto que su dueño había pensado que 
le gustaría ver a Don Dedos en el fondo 
del mar, se fué a la sala montado en el 
bolsillo de Nito, se subió a la mesa del 
centro, saltó a la pecera, donde había 
dos bellos peces dorados..., y  se coló 
tranquilamente.

¡Dios santo! ¡Qué revuelo! Los peces, 
asustados, coletearon por allí, dándo­
le algunas veces con sus colas al m an­
co. Pero el manco los perseguía con 
valor.

Por fin, salió, bien satisfecho.de haber 
visto los peces en su propia salsa. Lue­
go se fué a la ventana..., y al sol se secó, 
mientras veía pasar los coches.

Juan Cachete.

\  .  » *
—Oye, Arnulfo, ¿te gusta la hija di" don Ti- 

Chistes moteo r 
de Pepín. —N o; y me alegro.

— ¿Por qué?
— Porque si me gustara me casaría con ella. Y 

como no me austa, pues íbamos n ser muv de»- 
araciados. .

En la boca 
del lobo 

y en el fondo 
del mar.

Inquieta más una molestia que un dclor. El mos­
quito nos inquieta más por lo que molesta su zum­
bido que por lo que duele su picadura. La bofe- 
tada tnautela más por lo que ofende que Por lo 
que duele.

Claro que si lodos supiéramos Perdonar, las c o s o j  
xe mirarían dtr otro wiodo. jT t^a o  ragAn ft noT

En el Circulo. Discuten dos, y  dice uno:
— Le apuesto a usted una caja de puros, como 

este que le he dado, a que esa joven s t llama 
Luisa.

— No apuesto la caja, no.
—(Tem e usted pariUrT
—  r í>m/> cuinar.Ayuntamiento de Madrid



X a  p e r s o n a ,  

e l  a n i m a l  

y  e l  m u e b l e .

LOa JUIiJUJOS JUNFAlSTUjifiO.— Usie» ane nab«is de ieta coa ateneiúm 
«ntes del envío, si no qneréii que el dibnjo vay» al certo:

1.* Cada uno de los dibujos vendrá acompañado del CUPON.—2.* Sni 
eaatro lados tendrán  exactamente SIETE CENTIMETROS cada ano.—3.* 
E sta rán  dibajados con tin ta  NEGRA.—4.* Tendrá una PERSONA (s«»a 
hombre, m ujer, nifia o nifio), an  ANIMAL (Insscto, peí, ave o caadro- 

mano, al no es copia de ano de los tres bichos de «sto periódico) y  un 
MUEBLE o an  cacharro.—5.* Se acompañará may CLARO el nombre.—6.* 
Pondréis la siguiente dirección: “EL PERRO, EIj EATON Y EL GATO. 

Dibujos. Apartado 33. Madrid.”

E n  el próximo núm ero  se publicará el resultado del concurso de dibujos infantiles de los núm eros 5. <5, 7 y  8.

102.—^Antonio Molina.

Málaga.

!-------  -

IOS.—Teresita Mar­
tínez.

Madrid.

X04.—Blanqnita del 
Río.

Madrid.

105.—^Antoñito Mar­
tínez.

Madrid.

106.—Matías Rodrí- 107.—E strellita  Car- 
gucz. bonell.

Salamanca. Córdoba.

108.—Mariano M. Lam- 109.—Alfonso Blanco. 110.—Antonio Rodrí-
preabe.

Madrid. Valencia.
guez.

Balmcs de la Mo- 
ralcda (Jaén).

111.—Julia R. Ro­
mero.

Cádiz.

<»

112.—Josefina Mo­
rales.

Madrid.

113.—Pedro Molina.

Málaga.

U \

114.—Luis F. Gar- 115.—Gaspar Murilio. IIG.—Salvador Ruiz

Almería. Fuente Ovejuna 
(Córdoba).

Torres.
Cádiz.

117.—Jaime N avarra 118.—Francisco Peiró. 119.—Jesús Calderón. 
Tort.

Tarrajrona. Madrid. Madrid.

( < ” 7'  V '1 f' ̂  [l'i 

120.—J. Calderón. 121.—Sarita Borrcll. 122.—Mariano N. Va- 123.—^Linita Martínez.
radé.

Madrid. Madrid. Salamanca. Madrid. Salamanca.

125.—^Aurorita Bai- 
cacoa. 

Cartagena (MurciaV

COMENTARIOS QUE HACE EL GATOUDIVINO MIRANDO LOS "DIBUJOS INFANTILES

loa. C onste  que el ra tó n  es saladísimo, A ntoñete .—103. El pedazo de pan  es tá  diciendo “ cóm em e” , y  el perro dice “ te  com o” .—104. 
¡Buen dibujo! El cazador tiene buena tripilla, y  el perro, poca. P o r  lo visto, el am o se lo come todo.—105. Quisiera se r  tan  alto  como la 
luna, para  ver la jirafa  de Antonio.—106. M uy  bien ese paisaje am ericano y el bravo caballo... m anso.—107. M e gustaría  oír lo que canta 
ese m onstruo, que ha despeinado los rayos del sol.—108. El once del M ariano F. C., con tra  el once del P á ja ro s  F. C., ¿v e rd a d ? —109. Chico, 
¡si dan ganas de ponerse a pa tinar por el dibujo de A lfonso!—lio .  El paisaje es delicioso, pero si se les cae una nube encima, los aplas­
ta .—I I I .  Advierto que a Julia le gusta  la casa bien pu esta ;  eso es tá  bien.—112. ¿V erdad , lectores y  amigo.s, que el dibujo de “ F ina”  tiene 
em oción?—113. M e imagino a Pedrito  ir a la cocina a copiar al cocinero..., y  de paso com iéndose las pa ta tas .—114. La im portancia  que 
vamos tom ando los bichos se ve en que el perro se sienta, y  el otro, no.—115. Si ponem os el papel de escribir sobre los lomos de la ce­
bra , sí que se escribirá derecho.—116. La mosca se sostiene cogida a la pared ; pero la mesa, ¿cóm o se sostiene?  E l dibujo, magnífico.— 
117. ¡L ástim a que no se vea el dibujo bien, por no venir con t in ta  negra, como tengo m andado!—118. La persona, el animal y  el mue­
ble, y  los tre s  a cual m ás  salados.—119. ¿Sabes, Jesús, por qué es tá  gracioso el d ibu jo?  Porque  tiene buena som bra.—120. ¡Q ué cara  de 
espanto  tan  bien dibujada tiene la señora  esa, chico!—121. ¡E stupendo ! ¡Todos bailan! La persona, el animal, el mueble y  hasta  la luz...— 
122. E s tá  tan  adm irable la  cesan tía  de ese hombre, que a Bombón h as ta  le da pena verlo.—123. L inita ha hecho un magnífico dibujo, 
que hasta  huele a  mojado.—124. ¿Q ue  Pepe va a  se r  un gnran ca r ic a tu r is ta ?  E so  se e s tá  viendo a  la l e g u a s x i s .  P o r  In aue  veo, a  tti* 
pobre herm ano  le ha  pillado el “ a u to ” . ¡P e ro  no le  h a  pasado nada! Bien el dibujo.

OI porro, 
o l  r s i f ó i i  t |
O IAyuntamiento de Madrid



Cartón

LA FRASE

D E DON QUIJOTE

La frase que se publica en 

el núm ero 8 pertenece al 
capítulo ...................

(Este cupón no se enviará hai- 
ta no reunir 4 0  ó 4 a de Mta 
serie.)

PLIEGO OCTAVO.—El duque de Soldeoro y su familia, 
duque de Soldeoro, que, siendo joven, fué otra vez de caza, y le 
líente, que fué la primera en llegar cuando el tigre cayó en la 
Domingo, llamado así como el negro de Robinsón, que desde 
defendía a estacazos de las serpientes venenosas.— .Carlota 
casa de los duques.—112. Antílope cogido en la cacería, tjue no 
Gatazo, que cayó en la red al ir a coger un trozo de jamón que 
vino siguiendo a su padxe. En el camino ae hizo bastant« amigo 
a una cuerda.

han ido de cacería a las selvas. Hoy publicamos sus fotografías, la de sus ayudantes y la de las piezas cogidas vivas.—106. El 
quitaron la gorra; creyó que era una broma, y era un olefante.—107. María de los Angeles Soldeoro, sobrina del duque, va- 

red.—108. Alberto, sobrino del duque, que en el viaje de vuelta ha logrado la simpatía del elefante, a fuerza de azúcar.— 109. 
un escondite se tiró a los cuernos del antílope, y así le oazó. -110. Morenito, fiel ayudante del duque, como Domingo, que le 

Perra, como le llama Alberto en broma; es un hijo de Morenito, que viene a Villacaballos con deseo de quedarse de criado en 
es nada cariñoso, aunque tampoco es fiera.—113. Elefante llamado Pirineos, algo amigo ya de Alberto Soldeoro.—114. El tigre 

le había puesto de cebo, y que luego se comieron los cazadores.—115. Rayitas, hijo de Oatazo, cogido sin red ni lazo, porque 
de Cafloto Perra, el negrito que ia daba en la mano rodajas de salchichón, le rascaba la cabeza y jugaba con una pelota atada

EL GATO ADIVINO

Cupón C para  el envío de 

las soluciones correipondicn- 

tes a los núm eros 5, 6, 7 y  8.

Ayuntamiento de Madrid



Lo q[ue

ha pasado 

esta semana 

en

Villacaballos

I^ S T A  semana el suceso más 
importante de Víllacaballos

de Cartón ha ocurrido en el circo, 

y se lo contaremos a nuestros lec­
tores, que tan interesados están 
en las cosas de este admirable 
pueblo.

Estaban en la función de gala, 
con asistencia del gobernador, el 
alcalde, las señoras más elegantes 
y todos los niños de los colegios, 
y después del número de los leo­
nes, que gustó mucho, salió el 
número de Miss Estrella, caba­
llista, que hace a su gran jaco 
“Plughman” (Labrador) arrodi­
llarse, tumbarse, trotar, ponerse 
de manos, cocear, etc., sólo con 
dar una voz.

El caballo es buenísimo, y come 

chocolate con bizcochos con su 
dueña en el jardín. Pero el otro 
día, cuando estaba trotando por 

la pista con Miss Estrella de pie 
encima, rugió desde dentro el 
león, el caballito se asustó segura­
mente, tropezó y la pobre y linda 
señorita salió despedida, cayendo

ol iporro,
I ratón u 

f » l

sobre el púbico y haciéndose unas 
tremendas heridas en una mejilla 
y en un brazo.

“Plughman”, aterrado de lo que 
había hecho, él mismo alargó el 
cuello, la cogió por el cinturón y 
la llevó al botiquín de urgencia, 
donde la curaron y vieron que no 
era de gravedad el golpe.

Pudo trabajar al siguiente día; 
pero el caballo ha pasado dos días 
sin probar la cebada, del susto que 
se dió. Esto es lo más importante 
de la semana.

El Ratón Bombón.

Como Miss Estrella cayó sobre 
la familia del colegial llamado 

Luis, del cual publicamos hoy 
aquí el retrato, y  el niño sufrió un 
buen golpe en la cabeza, la gran 
caballista le ha enviado de regalo 
los 26 CUENTOS INFANTILES 
EN ORDEN ALFABETICO, es­

critos por Antoniorrobles, que son 
tres tomos que tienen ya muchos 
niños de España y  de Villaca- 

ballos.

Ayuntamiento de Madrid



Y o tenía muchas ganaa de ir a Va- 
lencia, la bella Valencia, y  en mí 

aeroplano llamado Espdñüa  monté y 
allá me fui. Resulta que casi está cerquí- 
sima. Si un día hacen una carretera di­
recta desde M adrid, o un ferrocarril di­
recto, podrá uno ir y volver en el día.
Y  será una buena cosa para Valencia; 
pero también será una buena cosa para 
Madrid, que tendrá un puerto de mar.

Aterricé en la huerta. ¡Qué bellísima 
es la huerta valenciana, chiquillos! ¡Qué 
luz, qué cielo, qué flores, qué barracas 
tan  blancas, qué valencianas tan  gua­
pas, qué tartanas  tan  características!... 
Jam ás, en ningún sitio, he visto una 
transparencia tan  enorme en el ambien­
te. Quiero decir que se ven con el mismo 
detalle las cosas de cerca o lejos.

Hablé con un valcncianito, que como 
todos los valencianos tenía gran deseo 
de atender a los forasteros.

— ¿Te gusta tu  huerta?—le pregunté.
—Claro que me gusta. Además la 

quiero mucho, porque la huerta es lo 
que da más riqueza a Valencia. La vida 
de Valencia es eso: la huerta, la cerá­
mica, el puerto, que se llama el Grao..., 
pero también tiene muchas fábricas.

— ¿Cerámica, dices?
—Y a lo creo. No sólo está la fabrica­

ción de porcelana de Manises. H ay  mu­
chas más, algunas también muy artís­
ticas. Valencia es tierra muy' artista. 
Aquí han nacido artistas muy notables: 
antiguos como Ribera, modernos como 
los pintores Sorolla y Picaso; Benlliure 
y  Capuz, escultores; Blasco Ibáñez, es­
critor, y el músico José Serrano. T am ­
bién las fiestas valencianas demuestran 
que es un pueblo de artistas, puesto que 
hacen esas cosas que llaman fallas, que 
luego las queman en San José, para las 
que construyen figuras, escenas y  mil 
cosas, a veces muy bien hechas, y  todo 
lo rodean de músicas.

— ¿Y tiene buenos monumentos?
—Ya lo creo. Tenemos nuestra torre 

importante, que se llama el Miquelete. 
Es la torre de la Catedral. ¡Buena C a­
tedral! Del siglo XIII casi toda. Y con 
tres preciosas puertas: una bizantina, 
otra gótica y  otra plateresca. Además 
está La Lonja, que tiene artesonados, o 
sea adornos del techo, de una belleza 
artística extraordinaria. En La Lonja  es 
donde se hacen las contratas de los agri­
cultores. Y  también están las torres de 
Serranos del siglo x iii, y  las torres de 
Cuartos, que eran puertas de la ciudad.

—Dime los pueblos importantes.
—Verás: Albaida, Alberique, Alcira, 

Ayora, Burjasot, Carcagente, Carlet, 
Chelva, Chiva, Enguera, Gandía, Já ti-  
va, Liria, Manises, Onteniente, P a ter­
na, Reguera, Sagunto, Sueca, Torrente 
y  Villas del Arzobispo; todos pueblos 
enriquecidos por el trabajo.

Ya me iba a marchar. Pero el valen- 
cianito me convidó a un arroz riquísi­
mo, de sus arrozales, y  a dar una vuelta 
en barca de vela por esa inmensa la­
guna bellísima que llaman la Albufera.

Botón del Aire.

e i

gran
viaie-
ro.

Valencia,
la tie rra  de las
huertas,
del arroz y de los 
artistas.

E
l  príncipe siguió su marcha, deseo­

so de dar con la flor morada que 
a su hermano devolvería la salud, y  a 

su padre la felicidad.
El valle entero sabía ya  que un prín­

cipe andaba por él, porque había corri­
do la voz de que dió generoso sus dine­
ros a aquellas familias que perdieron 
todos sus bienes con la tormenta.

Por eso unos bandidos se propusieron 
capturarle vivo, para pedir por él bue­
nos dineros.

Algo se sospechaba el príncipe Pepe, 
que de cuando en cuando había visto 
cruzar allá lejos caballos montados, y  
hombres que desaparecían entre las ro­
cas. Pero él siguió tranquilo, con las ar­
mas preparadas.

Y  he aquí que iba caminando p1sr una 
senda que pasaba a unos metros de unas 
rocas cuando vió salir de entre ellas un 
lazo certero, bien lanzado, del que no 
tuvo tiempo de librarse, quedando apri­
sionados sus brazos y su cuerpo.

Dos hombres surgieron de entre la 
peña, y  tiraron de la cuerda con tal des­
treza, que al mismo tiempo iban mon­
tando en dos caballos vivos y  veloces, 
aunoue no fueran de mucha alzada.

Salieron corriendo con el príncipe a ta ­
do, y  ya  vencido por la velocidad de los 
jacos, cavó al suelo... Y  cuando temió 
que aquello fuera su muerte, fué su suer­
te, porque dió su mano ron una de esas 
raíces que salen y  entran otra vez, de 
los árboles viejos, y  se agarró firme.

El que iba tirando de él, sintió el t i ­
rón y  cayó al suelo. Con eso se aflojó 
la cuerda y se deshizo de ella el prínci­
pe, con esa agilidad de deportista que 
tenía. Inmediatamente tiró dos tiros al 
aire, y  el otro caballista salió corriendo, 
para esconderse detrás de unas nuevas 
rocas y  desde allí dispararle.

Pero cuando se volvió, José estaba ya 
al lado del caído, que no podía levan­
tarse, y  le apuntaba con la pistola, indi­
cando así que si disparaba el otro mori­
ría éste.

Pudo gritar:
—T ira tu arma y  ven aquí, si no quie­

res que mate a tu amigo.
Vino acobardado. Le preguntó por la 

flor morada, que eirá lo que le interesa­
ba; les machacó las armas con una 
gran piedra y  se marchó tranquilamente, 
ya  que por allí nadie conocía la flor 
deseada.

Paco Metro y  Picó.

S I

prin
cipe
pp.

El lazo corredizo 
y las pistolas 
machacadas.

CnrioBl-
dades.

En jPaHs se ha establecido el servicio público 
de taxis aéreos. Dos aviones, uno de cuatro asien­
tos V el otro de tres, estarán en una parada exac^ 
tatnrnte iQuql que los autos.

El recorrido deberá ser a alguna de las Playas 
de moda v a puertos de embarque.

Se ha fijado la tarifa del servicio, ¿jue es unos 
dies francos por kilómetro.

Ya no cqbe^ más adelanto, como no sea Que se 
les Pueda dectr:

—¡Chofer, a ¡a luna!,,,
* « »

E l ratón decía que él sacaría la lengua a los hom^ 
bres ^ t e ^ e s  al sialo de Colón, y  les diría:

—H<wHŝ  hecho el primo, porque habéis estado 
creyendo siglos y stglos que la T\erra era Plana.,., 
y Yp vets.
..Pei^ el gato /^divino le contestaba:
-7-rtflríaj m«.v mal. fforoue no sabemos aué mís­

tenos revelarán los siglos futuros, v podría haber 
Perros, o gatos, o ratones, gue se burh^^noIrAr V»/>r tiAj? irrAyuntamiento de Madrid
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£os 

domingos 

de Chin 

y ^ely

Bely cogió a su Chin de su alma y la dijo:
—Hoy vamos a meternos por la parte más espesa del bosque: 

por la selva agreste, por, donde no hemos ido nunca. Yo sé que 
por allí están las fieras más terribles, las más hambrientas; si nos 
comen, sería un dolor, es verdad; pero si podemos evitar ser sus 
víctimas, nuestra satisfacción será enorme. ¿No te parece?

—Como todo lo tuyo, me parece magnífico—respondió Chin—. 
Sin embargo, confieso que me dan miedo estas aventuras, no por 
mí, que, como soy muñeca, apenas sufro, sino por si te pudiera 
ocurrir algo a ti.

Poco a poco se fueron metiendo por la selva, y procuraron esca> 
bullirse de una pantera que iba de prisa, y que por su prisa no se 
fijó en ellas.

Resultó que iba de prisa porque tenían cita las fieras en un 
clarito del bosque, entre grandes árboles. Chin y Bely se enteraron 
por un periquito verde, muy charlatán y simpático.

Bely le dijo:
—^Te ruego encarecidamente que te acerques a uno de esos 

árboles y escuches lo que dicen. Necesito saber qué es lo que se 
proponen.

Fuese el periquito, y entretanto la niña y la muñeca estuvie» 
ron hablando con un grillo, que había venido desde la ciudad, 
escapado de un bote de Manolito, un colegial de Villacaballos 
de Cartón que veríais en el cuarto pliego.

Por fin volvió el periquito y dijo:
—Ya han resuelto eso del hambre lo menos para un mes.
—¿Y cómo?—preguntó Bely, preocupada.
—Muy bien. Todos los domingos pasa sobre la selva un diri* 

gible de viajeros, de turistas, que van viendo ciudades desde lo 
alto, y las fieras han decidido que cuando pase esta tanda, que ya 
no tardará, suban las águilas y un cóndor que es muy terrible, 
desgarren la tela y caigan todos... ¡Cómo se va a poner de turis» 
tEis la tripa de los leones!...

—¿Y eso te parece a ti muy bien?
—Naturalmente. Vosotras no sabéis los periquitos que 

se han comido ya esos bárbaros. A ver si así nos dejan en 
paz... Se subían a los árboles a cazarnos...

—¡Oh!, no, esto no puede ser—dijo, asustadísima, Bely, 
paseándose por allí para pensar alguna resolución... Y entre» 
tanto, la muñeca decía al periquito:

—¡Parece mentira que un pájaro como tú, tan salao, tan 
simpático, se alegre de un disparate tan grande! Yo lo siento 
por mi hermana de carne, que sufi e mucho con estas cosas...
Es necesario que lo arreglemos, amigo mío...

— mí me conviene que tiren el globo, porque así no 
me comerán en un mes.

Dos hienas habían olido ya a Bely y la andaban bus» 
cando, cosa que ella no había notado aún. Pero en esto apa» 
reció por el horizonte, majestuosamente, el dirigible, y todas 
las fieras pusieron tiesas sus orejas, en señal de que estaban 
sólo atentas al globo.

A Bely se la saltaban las lágrimas ya. y Chin sufría hablando con 
el periquito. Este sintió pena al ver cómo tenían angustia las dos 
niñas, y preguntó:

—Bueno, haré lo que queráis. ¿Puedo hacer algo por salvarlos?
—Sí que lo puedes hacer—dijo la muñeca—. Como los peri» 

quitos y los loros a veces dicen algunas cosas como las personas, 
vete volando al globo. Todavía no van las águilas, porque esperan 
a que pase sobre la misma selva. Vete, pues, antes, y diles así: 
«Van a rasgar el globo las águilas...» Si lo haces, ya verás cómo 
Bely te premiará bien.

^1 periquito se aprendió esas palcibras y voló a decirlo. Pero 
ya era tarde para que diera la vuelta el aeróstato. Estaba sobre el 
bosque, y ya iban las águilas veloces.

Chin y Bely lloraban, comprendiendo que sus esfuerzos eran 
inútiles. Mas de pronto vieron que de debajo del gran dirigible 
arrancaban suavemente uno, dos, tres, cuatro aeroplanos, que lleva» 
ban entre los cuatro toda la tripulación. Las águilas desgarraron 
las telas, y el globo cayó como muerto.

Los leones, los tigres, las panteras, las hienas, las águilas mis» 
mas, corrieron a coger carne humana fresca..., pero se encontraron 
burlados.

Chin y Bely huyeron en puntillas, llegaron a casa, y como habían 
dado sus señas al periquito, todos los días le ponen en la ventana 
un platito con chocolate y un bizcocho, que le gusta con entu» 
siasmo.

Y como la salvación había sido entre el pajarito y Chin, la niña 
regaló a su muñeca cuatro globitos de colores para recuerdo, sin 
contar los regalos de joyas y buenos duros que les hicieron los 
turistas del dirigible cuando se enteraron de que se salvaron por 
ellas. Y claro que con esos duros compraron trajes para los chicos 
de los pescadores y de los leñadores.

Tinita

porrw* 
ol r;ifon u
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3 U I E S O . D E L  C K I S . T E
Carloto, el príncipe P P  y don Dedos emprenden un viaje a Villacaballos. T res  niños 

deben elegir cada uno de los personajes, y  si no hay tres, que jueguen dos, y  uno de los 
personajes se queda en casa. P a ra  moverse por el plano, coja cada uno una moneda dis­
t in ta ;  “ perras g o rd as”, “ ch icas”, cuproníqueles o pesetas. P a ra  ver cuánto  se avanza, se 
hace con un dado, y si no lo hubiera, con una baraja, quitando an tes las figuras. Se sale 
del cero. Como los seis chistes que hay en el juego son muy malos, el que caiga en ellos 
debe huir, repitiendo el núm ero que le hubiera correspondido. En los dem ás cuadros es tá  ■ 
indicado cuánto  avanza o se re trasa  el jugador, cuándo perm anece quieto o cuándo mue­
re. Si no se indica nada de eso, se está  uno quieto. Si al llegar a  Villacaballos no se hace 
con núm ero exacto, se vuelve hacia a trás , como en “ La o c a ” . No vale a rrancar  la hoja 
del periódico. Los chistes están  en los núm eros S, 8, 13, 16, 21 y 24.

ol porrii, 
c»l rutoii u
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Seguin me echó una mirada de tr isteza, sin que se 
p in tara  en sus ojos la m ás pequeña señal de cólera. Vol­
vió a ocultar su mano bajo los pliegues de su “ m a n g a ”, 
y, después de lanzar un suspiro profundo, se volvió y sa­
lió len tam ente  de la habitación.

Saint Vraint, que había dejado de m irar por la ven­
tana  al te rm inar esta  escena, se dirigió hacia la puerta  
y  m iró cómo se alejaba Seguin. Pude ver al mejicano, 
desde donde estaba, cómo cruzaba el patio. Se habia 
em bozado en su “ m a n g a ”, y  se re tiraba  en una ac titud  
que revelaba el peso de una pena profunda. Un instante  
después le perdí de vista, cuando a travesó  el zaguán y 
se encontró  en la calle.

—H ay  algo verdaderam ente  misterioso en ese hom bre 
—dije a mi am igo— ; decidme, Sain t V raint...

—i Silencio I ¡ M irad a l l í !—me interrum pió mi com pa­
ñero  señalando a través de la puerta.

M iré hacia donde me indicaba y observé a la luz de 
la luna tres  form as hum anas deslizándose jun to  a la ta ­
pia hacia la en trada  del patio. Su esta tu ra , sus movimien­
tos y  sus pasos silenciosos me convencieron de que eran 
indios. Un m om ento  transcurr ió  y los tres  se perdieron 
en la densa som bra del zaguán.

— ¿Q uiénes son.?—pregunté.
— Peores enemigos para  el pobre Seguin que vos lo 

fuerais si le conocierais mejor. Le compadezco si llegan 
esos ham brientos cuervos a  alcanzarle en la oscuridad. 
P e ro  n o ; merece que se le avise y  que le ayude si es 
necesario. Yo me encargo de hacerlo. E s ta d  tranquilo, 
H aller, vuelvo al momento.

Sain t V rain t me dejó solo y  desde mi cam a le vi salir 
ligero de la fonda.

Me quedé reflexionando en la ex trañeza  de los inci­
den tes  que parecían em peñarse  en rodearm e continua- 
m nte, y  mis reflexiones tenían  algo de penosas. H abia  
herido  los sentim ientos de un hombre que no me había 
causado  la m ás pequeña ofensa, y  hacia el cual era  evi- 
■dente que mi am igo tenia  gran  respeto.

Sonó en las piedras de fuera de la casa el casco de un 
caballo. E ra  Godé con “ M o ro ” . Poco tiem po después, 
«1 canadiense a taba  ei anim al en el patio.

los negros ojos de las poblanas, ya fuera por respeto 
o por miedo hacia el valor, cualidad que casi siempre es 
la causa del am or en tre  ellas.

Aunque las caravanas de mercaderes suplían casi todo 
el comercio de S an ta  Fe, y estaba en el in terés de sus 
hab itan tes es ta r  en buenos térm inos con los mercaderes, 
las dos razas, angloam ericana e hispanoindiana, se odia­
ban de muerte. E ste  odio se hacía entonces no ta r en ei 
salón, ya con orgulloso desprecio por un lado, ya con ju ­
ram entos y fieras miradas por el otro.

Continuaba hablando con mi encan tadora  joven, sen­
tados en la banqueta, en el mismo sitio donde la había 
conocido, cuando, al levantar casualm ente los ojos, vi un 
objeto ocultarse ráp idam ente  y en frente  de nosotros 
al esposo de ella. Ño me cupo duda que lo que habia 
llamado mi atención había sido un puñal, lo cual me deci­
dió a estar sobre aviso por lo que pudiera acontecer. En 
aquel m om ento  sentí que me tiraban de la manga. Me 
volví y observé que estaba a mi lado el individuo que a 
mi en trada  en el baile habia llamado tan to  mi atención.

—Dispensadme, caballero—dijo saludándome con cor­
tesía— ; acabo de saber que la caravana va a continuar 
su m archa hasta  Chihuahua.

—Es c ierto ; nuestros  géneros no tienen aquí salida. 
E s ta  es la causa que nos obliga a prolongar el viaje.

— Vos partís  también, ¿no  es cierto?
— E stad  seguro de ello.
—Cuando volváis, ¿pensáis pasar por aquí?
— Es lo m ás probable ; no tengo o tra s  intenciones por 

ahora. |
—Tal vez entonces no tendréis inconveniente en sepa­

ra ros de vuestro  caballo. E ncon tra ré is  o tros  tan buenos 
como él en ei valle del Mississipí.

—No creo probable n inguna de las dos cosas.
—Si llega ese caso, que creéis imposible, ¿queréis 

p rom eterm e no venderlo a nadie m ás que a mí?
—Os lo prometo.
N uestra  conversación fué interrum pida por un misu- 

riano medio borracho  que, al mismo tiempo que pisaba 
rudam en te  los pies a mi in terlocutor, le dijo a  vos c i  
g r i t o :
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—L evantaos en seguida, y  dejadme vuestro  asiento.
— ¿P o r  q u é?—preguntó  el mejicano, mirándole con 

asom bro e indignación.
—Porque si y porque estoy cansado de bailar. Necesito 

s e n ta rm e ; esta  es la razón que tengo, y  nada más.
E ra  tan brutal la conducta de aquel hombre, que no 

vacilé un m om ento  en intervenir en el altercado.
—E a—le dije—, no tenéis derecho para  privar a  este 

caballero de su asiento, y  menos aun de la m anera  que 
pretendéis hacerlo.

— i Quién le ha dado vela para este entierro, señor 
m ío ?—me dijo con descaro—. ¡Os digo que os levan­
té is 1—continuó en tono de mando, dirigiéndose al des­
conocido, al mismo tiempo que le agarraba  por la manga, 
como si quisiera arrancarle  del banco.

A ntes de que yo tuviera tiempo de con tes ta r  a sus 
insultantes palabras, se levantó el desconocido y dió al 
misuriano un golpe que le hizo rodar por el suelo.

E ste  acto fué como una señal para que estallaran  unas 
cuantas querellas. H ubo  corridas, g ritos de borrachos y 
aullidos de ven g an za ; se desenvainaron cuchillos, g r i ta ­
ron las mujeres, se vieron fogonazos al descargarse las 
pistolas, y  la sala se llenó de humo y de polvo. Se apa ­
garon las luces y se oyó el ruido de la lucha en la oscu­
ridad, y el de los caídos en medio de ju ram entos y gem i­
dos, formando un terrible concierto  que duró cinco m i­
nutos.

Como ninguna causa excitaba mi enem istad con nadie, 
permanecí de pie, sin hacer uso de mi cuchillo ni de mi 
pistola. Mi asustada compaiiero se , m antuvo  cogida a mi 
mano.

De pronto  experim enté una sensación penosa cerca 
de mi hombro izquierdo, y solté la mano de mi pareja. 
Con esa inexplicable debilidad que es como una conse­
cuencia del ac to  de recibir una herida, me sentí vacilar 
y  caí sentado sobre la banqueta, donde permanecí hasta 
que hubo term inado el combate, convencido todo  el tiem ­
po .de que un to rren te  de sangre b ro taba  por mi espalda, 
em papando mi ropa.

T erm inada la lucha, tra jeron  luces y  pude ver cierto  
núm ero  de hom bres con blusas de cazadores moviéndose
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Cuátro números de pasatiempos dedicados a los bichos

H oy terminamos el concurso de doce pasatiempos, repartidos entre los números 5, 6, 7 y 8.

Habrán de llegar junios los cuatro cupones y las doce soluciones, en la semana siguiente a la publicación de este número.

Y  en los números 12 o 13 se publicará el resultado.

Dirección: Página del Cato Adivino. Apartado 33, M adrid.

' '  CAS  LETR AS Y LOS PELICANOS  

Pasatiempo número lo

Los pelicanos P if  y  
Pof- han entrado en su 
escuela en ausencia del 
maestro, y P i f  se h:; 
guardado en la bolsa 
de su pico unas cuantas 
letras. Pero, a la vista 
de Pof, las devuelve, 
y resultan ser las le­
tras siguientes:

E L A N V C L L IN A  
;on las cuales han con 
■eguido formar el nom­
bre ilii.stre de iin moderno escritor español. ¿ De cu á l:

EL NUAÍERO DE LETRAS  
Pasatiempo número n

.'Anteanoche tuve una discusión coji 
el ga to  M icifiis,, (luc estaba empe­
ñado en que no se pueden sacar más 
de tres nom bres de bichos que ten- 
«aii siete letras.

Vo le demostré que podían salir 
hasta cuatro de cuatro letras. Ahora, 
veamos cuántos -lectores hacen igual 

(|ue yo. No valen menos ni más de tu a t r o : las letras dobles (11, rr, ch1 
se cuentan como dos, y no admito hembra y macho de la misma espe­
cie, ni plurales.

C O N C U R S O  D E  P O S T I N  
La frase de Don Quijote

Averiguar en cuál de los tres capítulos X X II, X X II I  
y X X IV , de la grandiosa obra de Cervantes, dice Don Quijo­
te las siguientes palabras:

“ ... Esto es prosa y  parece carta...”

Búsquense las bases en los luimeros anteriores y el cupón 
en otra página de este número.

Premio único: una bicicleta, una muñeca de trapo, un bol- 
siío y T.ooo pesetas.

p o r  
n o s  
rea-  
I c s

L i b r o  

d e l  P u e b l o
t>or las mejores firmas.

p o r  
d o s  
r ea-  
i e s

UN BICHO Y LAS INICIALES  

Pasatiempo número 12

Con las iniciales 
de las cosas que se 
encierraii en la pri­
mera línea vertical 
de cuadros se fo r ­
ma el nombre de 
un biclio de cuatro 
letras. Y  con las ini­
ciales de las cosas 
<iue encierran 1 a s 
11 n eas horizontales 
de cuadros se fo r ­
man c u a t r o  pala­
bras de ■. cuatro le­
tras cada una.

Pero no quiero, 
de ningún modo, el 
envío de los sigrn- 
ficados de los di­
bujos.

EL MONO DE IMITACION  
(Pasatiempo de regalo)

Como el mono es tan aficiun;ul(i a 
lacer lo que ve. yo le dije un día-;-

—¿T ú  ves e.sta figura geométrica?'
—Sí, señor Adivino.
—Bueno, pues te aseguro que, a i>e- 

sar;dé ser tan fácil, tú no la sabes ha­
cer, si la copias mirando sólo por el 
espejo.

En efecto, el mono no pudo hacerla, 
ni la harían tampoco vuestros amigos si 
lo intentaran. Ya lo veréis.

LIBROS PARA
L O S N I N O S

LOS MEJORES, LOS MAS BELLOS, LOS 

MAS FAMOSOS Y LOS MAS NUEVOS

C O M P A Ñ ÍA  IB E R O -A M E R IC A N A  

D E  P U B L IC A C IO N E S  ( S .  A . )

L ibrería Fernando Fe, P uerta  del Sol, 15. L ib rería  Henacl- 
miento, Preciados, 46 y plaza del Callao. 1, Madrid. L ibrería 
Barcelona, Ronda de la Universidad, 1, Barcelona. Feria del 

Libró, Exposición Iberoam ericana, Sevilla. 
1)3742-13816-15338. Llame a uno de estos teléfonos. Recibirá 

el libro que desee sin recargo alsuno.

oI porro, 
o l  r ; i t o i i  u  
O IAyuntamiento de Madrid



Estamos f r e  n te  a 

J u 1 i t  o Pérez Fenel, 
más bien regordete, y 

de diez años.

—¿Quieres salir en 
“ eso” de la última pá­
gina del periódico in­
fantil?

.^B neno ... Si, señor.
—E n t o n c e s  dime 

qué quieres ser.

—A r q u i t e c t o .  Me 

gustaría hacer un ras> 
cacielos de esos que 
salen en el “ cine” , que 
son tan famosos. Y 
m e gusta mucho di­
bujar caritas y  todo 
eso.

—¿Y  si no fueras 

arquitecto?

—Pues maestro de 
obras, o albañil, y  to ­
do eso. Hay una obra 
enfrente de casa, y 
veo muchas veces a 

los albañiles subidos 
en lo más peligroso. 
Yo quisiera ser así de 

valiente.

—¿Qué j u e g o  te 

gusta m ás?

—P u e s  el de las 
construcciones y  todo 

eso.

—¿Y de qué te  gus- 
ta que traten los li­
bros?

—De los misterios 
del mar. De los buzos, 
que ven las estrellas 
marinas y  pulpos > 
todo eso.

—Te vamos a lla­
mar don “ Y=todo* 
eso ” .

Se ríe Julito. Y se­
guimos la charla.

—¿Qué b i c h o  
gusta m ás?

—El mono. Es 
más divertido.

—¿Y en qué te gas­
tarías las mil pesetas?

—Pues... pues... no 
sé... Las metía en una 
hucha, y  ya veríamos 
en qué.

El- MAOO BOTIJO

Dibujos de Alonso.

te

e»
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